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Era de cuerpo delgado, de estatura regular, fisono­
mía expresiva, ojos vivos, mirada inquieta, boca son­
riente, piel morena, y la cara con la barba recortada en 
forma de abanico. 

Pocos hombres hay como Triana que hayan llena­
do mejor el ciclo de la existencia. Era su lema: familia, 
ciencia y patria. Ornato de la sociedad, alegría de su 
hogar, fue gloria de la ciencia y de su patria. 

MANUEL AYA 
Barcelona : 1914. 

UN NUEVO UBRO 

Ha sido puesto a la venta, en las librerías de esta 
ciudad; el que acaba de publicar, ·en elegante· edición, 
en la casa de Arboleda y Valencia, el doctor Rafael 
María Carrasquilla, con el título de Historias y cuentos

para los estudiantes del Colegio Mayor de Nuestra Se­

ñora del Rosario. Ya habíamos leído en la importante 
Revista de este Instituto casi todo el contenido que for­
ma parte de este precioso librito, y ahora hemos vuel­
to a gustar de narraciones tan interesantes, escritas con 
ese estilo sencillo, elegante y agradable del sabio Rec­
tor del histórico Colegio. 

No se crea, por su título, que sólo pueden leerlo con 
gusto e interés los alumnos del Rosario. No, ésta es una 
lectura amena y atractiva para todos los que tengan 
gusto literario y sepan encontrar en ella el indiscutible 
mérito que po�ee. Se le ha puesto ese título al volumen 
por la modestia del autor y porque el doctor Carras­
quilla ha hecho del Colegio del Rosario su hogar. El, 
después de la Iglesia, a la que adora y venera como a 
hijo sumiso; de su madre, a la que profesa un amor 
que es imposible calificar humanamente, su culto es

por el Instituto, al que ha consagrado los veinticinco 
años mejores de su vida. El se ha connaturalizado de 
tal modo con su Colegio, que piensa, siente y obra por 

DOCTOR ANTONTO GUT!ÉRREZ RUBID 

.él Y para él. Por eso es más que justo q�,e _el plantel
fundado por Fray Cristóbal celebre con. Jubil? las bo­
das de plata del rectorado del doctor Carrasqmlla. 

Es cierto que los cuentos más hermosos del v�lu­
men pasan en parte en el Colegio, Y en ellos se d� uno 
cuenta de su disciplina, estudia su alma, Y se penetra 
de sus enseñanzas y 'doctrinas. Sin embargo, estamos 
seguros que todos los que los lean encontrarán en ellos 
deleite y €nseñanzas. 

(De /::,l Nuevo Tiempo) 
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DOCTOR ANTONIO GUTIÉRREZ RUBIO 

El Colegio del Rosario está de duelo por la muerte 
del ilustrado y virtuoso ciudadano cuyonombre hemos 
inscrito a la cabeza de estas líneas. 

No sólo fue el doctor GUTIÉRREZ RUBIO uno de los 
más distinguidos hijos del Colegio, sino uno de l�s q�e

·1e prestaron mejores servicios y le conservaron mvio-
lada fidelidad y cariño. . La Consiliatlíra dictó el Acuerdo que pubhcamos
en seguida. Se asocia nuestra REVISTA a este homena­
je póstumo, y presenta expresión de sincera condolen­
cia a la familia del finado, en especial a nuestr? con­
discípulo y amigó José Antonio Gutiérrez Ferre1ra.

Acuerdo sobre honores a la memoria del doctor 

Antonio Outiérrez Rubio 

La Consiliatura del Colegio Mayor de Nuestra Señora 

del Rosario, 

Por cuanto ayer falleció e¡:i esta ciudad el señor doc­
tor ANTONIO GUTIÉRREZ RUBIO, 

CONSIDERANDO 

Que el doctor GUTIÉRREZ RUBIO fue alu�n� del

•Colegio hasta obtener el grado de doctor en Jurispru-
dencia;
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Que desempeñó los cargos de secretario, catedráti­
co y consiliario ; 

Que con este último carácter contribuyó a expedir 
y firmó las Constituciones nuevas, y que nunca cesó de 
dar al Colegio señaladas muestras de afecto; 

Que ejerció por largos años con honra la profesión 
de abogado, sirvió a la república en elevados puestos, 
y fue en su vida pública y privada dechado de virtudes 
cristianas, 

ACUERDA 

La Consiliatura del Colegio Mayor de Nuestra Se­

ñora del Rosario, en su propio nombre y en el del claus­
. tro que representa, deplora la muerte del señor doctor 
ANTONIO GUTIÉRREZ RUBIO, como la de uno de sus

mejores hijos; 

Una comisión de la facultad de filosofía y letras y 
otra de la facultad de jurisprudencia, presididas por el 
Rector, asistirán en representación del Colegio a las 
exequias del ilustre finado; 

Copia de este Acuerdo se remitirá a la señora viuda 
e hijos del doctor GUTIÉRREZ RUBIO. 

Dado en. Bogotá, a doce de junio de mil novecientos 
quince. 

R.M. CARRASQUILLA-JENAR0 }IMÉNEZ-CAR­
L0S UCRÓS-LIB0RIO ZERDA-J0SÉ MARÍA C0RD0VEZ 

MoURE.-A. NI. Barriga Villalba, Secretario. 

EN MANOS DE USUREROS 

El joven barón Pablo de B ... entró muy pálido y dan­
do muestras de extraordinaria agitación en su elegante 

·domicilio de soltero. Echó el sombrero sobre nn sofá,
se quitó apresuradamente los guantes y examinó algu­
nos papeles que había sobre una mesa.

Eran cuentas de distintos establecimientos, redacta­
das en estilo tan lacónico como elocuente.

Amarga sonrisa entreabrió sus labios y murmuró: 

EN MANOS DE USUREROS 

-Cuando el ciervo está rendido, todos los perros
acuden. 

Tiró con mano nerviosa el cordón de la campanilla, 
y a poco se presentó un criado de pelo blanco y aspee­
to impasible casi enigmático, propio de los servidores 
de casas aristocráticas. 

-Pedro, le dijo su amo, ¿has ido a casa de don Ri-
cardo Ortiz? 

-Sí, señor barón, y me ha respondido que le era
imposible venir, porque salía esta tarde'de Madrid. 

-¿ El señor de Cala traba?
-Que estaba escaso de dinero y no podía tener e1

gusto de complacer a usted . 
_¿ Y el conde ? Supongo que ese no habrá invocado 

semejante excusa. 
-Ha hecho que me digan que no estaba en casa.
-Todos igual. Tiene razón el proverbio. Un enjam-

bre de amigos en los días de la prosperidad; la soledad 
en los tiempos de prueba. ¿ Los acreedores han tenid<> 
también distintas respuestas? 

-No, señor barón; todos han dicho lo mismo, que
no pueden esperar más. 

-¿ Y tú les has dicho que se les pagará?
-He cumplido las instrucciones del señor barón.
-Está bien; cobrarán hasta el último céntimo.
Pedrn, al ver que su amo no le decía palabra más,

salió del cuarto. 
El barón, al quedarse solo, volvió a examinar los

papeles que estaban delante de él. Había de todo. Cuen­
tas de proveedores, actas notariales, escrituras hipote­
carias, pagarés, documentos de distinta escritura, pero 
todos de la misma índole, atestiguando con brutal elo­
cuencia lá ruina del barón. 

Tenía éste veinticinco años, y tres habían pasado 
desde que entró en posesión de la herencia de sus pa­
dres ; años que transcurrieron en loca disipación, gas­
tando sin contar, '.como si tuviese a su disposición in-

- agotable' caudal. Joven de arrogante figura, dueño de




